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FILOSOFIA DE LOS P R E S U P U E S T O S . (1) 
f Continuación. J 
Examinando los presupuestos en lo que res-
pecta á la marina, observaremos que acon-
tece con frecuencia que en naciones, cuyo 
l i toral apénas tiene sino un reducido n ú m e r o 
de puertos, cuenta sin embargo con una can-
tidad de naves que, por su importancia, son 
una amenaza constante ó un peligro para las 
demás , en cuyo caso necesariamente hay que 
estar prevenidos á las intenciones del pais 
que obra de esta manera. No pudiendo por 
lo tanto reconocerse otro móvil que el de 
apoderarse de posesiones ex t rañas ó subyu-
gar á pueblos indefensos, mediante las ar-
gucias ó pretextos, que, al amparo de un de-
recho internacional mal entendido y peor i n -
terpretado, se uti l izan. 
Por el contrario, cuando el l i toral es grande 
y la marina poca, incurre el gobierno de 
la nación que así procede en notoria res-
ponsabilidad, si es un pueblo mar í t imo y la 
naturaleza le ha impuesto el deber de cui-
darse de su propia conservación y defensa, 
y si no lo hace se expone, como E s p a ñ a , á 
ser invadida por cualquier pueblo aventurero 
ó ávido de conquista, á la manera que aquél 
(1) Véase nuestro número 10, correspondiente al 10 de 
Marzo último. 
lo fuera por los cartagineses, los fenicios y los 
árabes. L a responsabilidad sube de punto 
cuando, teniendo posesiones en otros mares, 
de cuya tranquilidad interior así como de 
su defensa exterior hay que curarse, t a m b i é n 
la falta de naves de guerra son una cons-
tante provocación para el deseo de aquel 
pais que aspira á apoderarse de ellas. Nos-
otros tenemos ejemplos e locuent ís imos, que 
nos e n s e ñ a n á conocer los peligros á que 
toda nación se expone obrando de manera 
semejante. 
Si un pais tiene que sostener en el respeto 
debido y en absoluta sumis ión y obediencia á 
los indígenas de los pueblos que le pertene-
cen, allende los mares, y si ha de dar ga-
ran t ías y seguridades de reposo á los nacio-
nales y extrangeros que vayan á establecerse 
entre ellos, necesita indefectiblemente una 
marina que pueda secundar todas las miras 
de su gobierno. Es imposible, de todo punto 
imposible, carecer de flotas respetables que 
vigilen los puertos y costas de dichas pose-
siones ó colonias; otra cosa seria exponerse á 
perderlas, ora fuese por naturales insurrec-
ciones contra la metrópol i , ora por el espíri-
tu de conquista de otros pueblos, como ya 
hemos dicho. 
Debe existir seguramente una necesaria 
relación entre el l i toral de una nación y la 
escuadra que posee: existe una atracción, una 
necesidad tal entre estos dos té rminos que 
el uno llama al otro inevitablemente, y no 
causa extrañeza, por tanto, que los pueblos 
de dilatadas costas y que la naturaleza los 
ha dotado de numerosos puertos, á la vez 
tengan necesidad de numerosas naves t ambién 
para el servicio y la custodia de éstos; lo 
anómalo y sorprendente es que un pais, que, 
por lo limitado de sus costas no tiene ne-
cesidad de una marina importante, se preo-
cupe formalmente del aumento de sus naves 
y de poseer una flota ta l que su magnitud 
inspire serios temores: hay que mirar siem-
pre con ojo avisor á las naciones, que sin te-
ner las exigencias que su natural s i tuación 
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les impone, obran de esta manera. 
Examinemos otro punto esencial de los 
presupuestos, ó sea el que se relaciona con 
el coste de los tribunales de justicia. Esta 
es materia t rascendenta l í s ima y que ha preo-
cupado á más de un hacendista. Si la con-
sideramos dominada por las influencias m i -
nisteriales, sea cualquiera el pais en donde 
esto suceda, es imposible de todo punto que 
el imperio de la justicia tenga su asiento 
allí en donde, tocados de la política los hom-
bres que hayan de administrarla recta é i n -
dependientemente, no se deben así mismos 
fíino á las exigencias de elevados poderes. E l 
culto á la justicia hab rá cesado; tan grande, 
tan elevado sacerdocio, habráse tornado en el 
instrumento m á s temible que pueda utilizar 
todo gobierno. Tan grave es este punto como 
aquel en que se ventile si debe ó no ser 
gratuita, y cuál sea la esfera de acción den-
tro de la cual haya de desenvolverse y los 
minitros á quienes la sociedad confie la jus-
ticia. Materia en esta árdua y de gran fuerza 
para permitirnos estendernos en disquisicio-
nes agenas á la índole de nuestro trabajo, 
por lo que solo añadi remos , para concluir, que, 
de la re t r ibución que se asigne y del coste 
de los tribunales, deben curarse mucho los 
que confeccionan los presupuestos, porque 
dada la alta investidura de sus funcionarios, 
absoluta independencia en que éstos deben 
encontrarse, apartados siempre de todo ele-
mento político que pueda influir en sus re-
soluciones, y, ú l t imamente , si ha de tomarse 
en cuenta que el ministro de la justicia de-
be vivi r vida holgada y sin género alguno de 
privaciones, nada de esto puede realizarse sin 
el goce de una elevada asignación. Desgra-
ciadamente no sucede así en nuestro país , 
en donde los sueldos que perciben son harto 
menguados, y apénas si bastan á la satisfac-
ción de las m á s imprescindibles necesidades. 
Y esto es incomprensible t ra tándose pre-
cisamente de aquel en quien la sociedad de-
posita sus destinos. ¿Qué seria del orden 
público y de la libertad, qué de los derechos 
y de los deberes del hombre, sin la justicia? 
¿Qué de la autoridad sin la justicia? L a liber-
tad misma no seria el desenfreno, el escán-
dalo la anarquía, sin la justicia? Cuál la suerte 
del débil avasallado por el fuerte? Por eso 
hemos de convenir que los pueblos cultos, 
si han de fiar su porvenir á los hombres en 
cuyas manos colocan tan sagrado depósito, 
t a m b i é n deben al propio tiempo avalorar 
cuanto merecen los que son constante égida 
del honor, de la fortuna y de la seguridad ind i -
vidual. 
FRANCISCO TORRES DE NAVARRA 
(Se continuará.) 
EXPOSICION F A B R I L Y MANUFACTURERA. (1) 
E l Fomento de las Artes acordó en votación 
u n á n i m e celebrar en Madrid, durante los meses 
de Setiembre y Octubre del próximo año de 
1883, una Exposic ión fabril y manufacturera, 
preliminar de otras, que dén á conocer á todas 
las clases sociales los adelantos y progresos de 
la industria en sus diversas manifestaciones. 
Los obreros de la capital de E s p a ñ a se conside-
ran en la obligación de iniciar, promover y fo-
mentar esos cer támenes , donde el trabajo y el 
capital ofrecen, en amigable consorcio, los pro-
ductos de la inteligencia. Las campañas de la 
paz, tan rudas c ó m e l a s de la guerra, pero m á s 
provechosas que éstas , dignifican al ciudadano, 
alientan el capital, estimulan el trabajo, forta-
lecen el espíri tu público y preparan las fuerzas 
vivas del país á las m á s patr iót icas empresas. 
L a Junta Directiva, inspi rándose en nobilí-
simos sentimientos y cumpliendo los acuerdos 
adoptados, tiene el honor de invitar á los i n -
dustriales españoles á que concurran con los 
productos nacionales á la Exposic ión proyec-
tada. 
No se trata de levantar en la esfera social 
una clase á costa de las demás , n i de someter 
al predominio de estos ó aquellos principios las 
aspiraciones económicas; se trata de realizar 
una Exposic ión, campo neutral de opuestos i n -
tereses y diversas tendencias, donde el esfuer-
zo de todos contribuya al progreso de la indus-
tr ia española. 
E l obrero, el fabricante, el artista, el agricul-
tor, cuantos consagran su trabajo al aumento 
de la riqueza pública, merecen bien de la pátr ia . 
N i los antagonismos de escuela, n i las diferen-
cias de opinión, deben retraer á nuestros con-
ciudadanos ante el llamamiento que honrada-
mente les dirijimos. Así como el Magisterio de 
(1) Difiriendo gustosísimos al ruego que nos hace el 
presidente del Fomento de las Artes, de Madrid, de dal-
la mayor publicidad posible al programa de la Exposición 
fabril y manufacturera, que aquel. Centro se promete cele-
brar para el próximo otoño, le damos cabida en nuestras 
columnas seguros de que, al rendir ese tributo á la ga-
lantería, cumplimos con los deberes, que nos impone la pu-
blicación, de tratar en ella con preferencia cuanto contri-
buya al adelanto general del comercio y al desenvolvimiento 
de la industria. 
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primera enseñanza escuclió nuestra voz amiga, 
ofreciendo un espectáculo de admirable concor-
dia en el Congreso Pedagógico, así t ambién los 
industriales y los obreros españoles responde-
rán á nuestro deseo, presentando en la Exposi-
ción el fruto de su trabajo, para que se conven-
za el país de que, por punto general, no hay ne-
cesidad de acudir á extranjera tierra en busca 
de productos, cuando los tenemos en abundan-
cia dentro de casa. 
E l primor de las labores, la baratura del gé-
nero y el buen gusto en la cofeccion se fomen-
tan con el consumo, y el consumo puede y de-
be realizarlo el país, haciéndose superior á las 
exigencias avasalladoras de la moda y á las ala-
banzas desmedidas del trabajo extranjero. Y 
eso se conseguirá exhibiendo y popularizando los 
productos nacionales, hasta que llegue el dia 
en que la propia est imación y la propia compe-
tencia, ayudados del progreso, nos lleven á pre-
ferir e spon táneamente la manufactura espa-
ñola . 
E x t r a ñ o s á todo in terés arancelario ó eco-
nómico, nuestro propósito, ó el propósito de 
la Sociedad que representamos, es proporcio-
nar , á los hijos del trabajo y á los hombres de 
la fortuna el medio de realizar las aspiraciones 
nacionales. 
Madrid 31 de Diciembre de 1882.—El Pre-
sidente de la Sociedad, Modesto Fernandez y 
Gonzá lez .—El Vicepresidente, Félix Lorenzo. 
—-El Director de Estudios, José Aguado.---El 
Contador, José Menendez.—El Tesorero, Fe-
lipe Gallegos.—El Bibliotecario, José Hi lar io 
Sánchez . - - -El Vocal primero, José Fernandez 
Callejo.—El Vocal segundo, Teodoro Eivaud. 
—-El Secretario primero, Felipe Lázaro Oso-
r i o . — E l Secretario segundo, José María Doce. 
- - - E l Sncretario tercero, Francisco Peñue las . 
Agrupaciones. 
1. a SECCIÓN.—-Algodón y sus manufacturas.-—• 
Hilados.—-Algodón hilado y torcido, crudo, 
blanco ó teñido. 
Tejidos.—Tejidos tupidos, llanos, crudos, 
blancos, teñidos , estampados ó d iá fanos .— 
Acolchados y p i q u é s . — P a n a s y veludillos,— 
Tules.^—Puntillas.—Tejidos de punto, de cro-
chet ó de media. 
2. a SECCIÓN.-—Cáñamo, lino, pita, yute y de-
más fibras vegetales y sus manufacturas.—En ra-
m a : — C á ñ a m o en rama y el rastrillado.---Lino 
en rama y el rastrillado.---Yute, abacá, pita y 
demás fibras vegetales. 
Hilados: Hilaza de cáñamo, l ino, etc.— 
Hi lo torcido.—Jarcia y cordelería. 
Tejidos:—Tejidos llanos, cruzados ó labra-
dos, con ó sin mezcla de algodón.—-Encajes. 
—Tejidos de punto.---Kedes. 
3. a SECCIÓN.—-Lanas, cerdas, crines y sus ma-
nufacturas.—Enrama:^—Cerdas, crines y pelos. 
—-Lana común súcia ó lavada, peinada ó car-
dada. 
Hilados:^—Estambre hilado y torcido, en 
bruto ó con aceite, l impio, blanqueado ó te-
ñ ido . 
Tejidos:—Alfombras, fieltros, tapices, man-
tas, tejidos de punto, paños de todas clases, 
tejidos de cerda ó crin.—Borra de lana. • 
4. a SECCIÓN.'—-Seda y sus manufacturas.-—Jíi-
lados:—Seda cruda é hilada, sin torcer ó 
torcida.---Borra de seda. 
Tejidos:—Tejidos llanos ó cruzados, tercio-
pelos y felpas.---Tejidos de filoseda, borra ó 
escarzo de seda.-—Tules, encajes y puntillas.— 
Tejidos de punto. 
5. a SECCIÓN.—-l/Vfa^s:—-Tela metál ica de 
cobre ó la tón . 
6. a SECCIÓN.—-6rMím£ma:—-Guantes de piel , 
algodón, lino ó seda. 
7. a SECCIÓN.—Para^ima:—Paraguas, som-
brillas y abanicos. 
8. a S'EGGio^.--Sombrerería:—Bombrems y go-
rras de todas clases, incluso de paja. 
9. a—-SECCIÓN.—--Boíowma, Cordonería y Pa-
samanería:—Botones de todas clases.-—Cordo-
nes de seda, lana, e tc .—Pasamanería . 
10a SE CCION . - - -Peí c te ría y Zapatería.-—Violes 
y calzado. 
11a SECCIÓN.-- -Tejidi>s de goma, hules y ence-
rados . - -Tej iáos de goma elástica con mezcla 
de otras materias.--Hules y encerados. 
12a S'ECGiO'H,—Objetos que presenten los obre-
ros como, productos del trabajo manual, que corres-
pondan á artes y oficios, aunque no constituyan 
tejido. 
Posteriormente E l Fomento de las Artes, en 
junta general celebrada en 10 de Enero ú l t imo, 
acordó ampliar, las agrupaciones de la Exposi-
ción que quedan expresadas, con las siguientes: 
10a SECCIÓN.-—iWdm'rt y Zapatería.-—Pieles, 
guarniciones, correas y calzado.—Industrias 
similares. 
11a SECCIÓN.—-(La misma.) 
12a Sección.-- -Carpinter ía , ebanistería , ta-
picería y arte de adornista. 
13a Sección.---Papelería, cartonaje y encua-
demac ión . 
14a Secc ión . - -L ib re r í a , tipografía, litogra-
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fotografía fía, es tampación de todas clases 
sus aplicaciones á las artes. 
15a Sección.—Productos químicos aplicados 
á la agricultura, á las artes y á la industria. 
16a Secc ión .—(La que án tes era 12.a). 
E . F . A . 
S E C C I O N T É C N I C O - I N D U S T R I A L . 
ALCOHOL Y ÁGUÁRDIim. 
E l alcohol es, sin duda, un producto de los más 
importantes por las numerosas aplicaciones á que se 
destina, y más importante aún en nuestra comarca, 
donde el vino es una de las principales riquezas, y, 
por lo tanto, donde el alcohol tiene que ser más 
usado. 
E l alcohol en completo estado de pureza es un l i -
quido incoloro, muy móvil, de un olor penetrante pero 
agradable, y sabor ardiente; hierve á los 79 grados; 
no se congela á ninguna temperatura, por cuya razón 
se emplea en los termómetros destinados á indicar 
las temperaturas bajas; arde con una llama azulada 
y pálida, trasformándose en agua y ácido carbónico, 
y no dejando, por lo tanto, residuo alguno. Su densi-
dad á 0 grados es 0,8064 y á 15 grados centígrados 
0.7947. 
Se compone de carbono 52,65; hidrógeno 12.90, y 
oxigeno 34.45; disuelve las grasas, las resinas y los 
aceites esenciales; se mezcla con el agua en todas pro-
porciones con una contracción de volumen, fundándo-
se en cuya propiedad algunos químicos sostienen que 
se combinan. Es atacable por los ácidos, produciendo 
compuestos orgánicos distintos según la temperatura 
á que se verifica la reacción, las cantidades de mate-
rias puestas en presencia y la concentración de los 
líquidos. 
E l alcohol puro solo tiene aplicación en los labora-
torios, y se obtiene destilando repetidas veces el aguar-
diente del comercio sobre la cal cáustica. 
Es el producto principal de la fermentación del mos-
to de la uva, y se halla en el vino, la sidra, la cer-
veza, y, en general, en todo líquido que ha sufrido la 
fermentación vinosa. Introducido en la economía ani-
mal es un veneno violento, que causa la muerte. 
Los aguardientes son mezclas de alcohol y agua en 
proporciones variables, unidas á otras sustancias pro-
cedentes del líquido espirituoso que ha servido para 
obtenerlos. 
Las materias primeras que sirven para obtener los 
aguardientes son: el vino, la miel de caña ó de remo-
lacha, los granos y las féculas de patatas, y ciertas 
frutas azucaradas ó feculentas. 
C. V. y S. M. 
R E C O N O C I M I E N T O 
DE LA ADULTERACION DEL ACEITE DE OLIVA. 
Mr. Souchére, director del laboratorio agronómico de 
las Bocas del Eódano y del Municipal de Marsella, em-
plea los procedimientos que vamos á describir para reco-
nocer las mezclas de los aceites de colza, de sésamo y de 
algodón con el de oliva. 
Para el de colza: se colocan 10 gramos del aceite que 
se trata de ensayar en una cápsula de vidrio y se forma 
jabón, añadiendo una disolución de potasa cáustica, que 
esté completamente libre de hidrógeno sulfurado, y, si agi-
tando la mezcla con una espátula de plata se ennegrece, 
es que tiene mezcla de aceite de colza. 
Para el de sésamo: se prepara un turrón de azúcar con 
ácido hidroclórico de 30 grados y se echa una cantidad 
igual delaceite que se trata de ensayar; se agita fuertemen-
te la mezcla, y, si toma un color rojo, denota la mezcla de 
aceite de sésamo, 
Para el de algodón: se toman partes iguales del aceite 
que se ensaya y de ácido cítrico de 40 grados; se agita la 
mezcla y, si toma un color café más ó ménos pronunciado, 
acusa la presencia de aceite de algodón. 
X . 
M O S A I C O I N D U S T R I A L 
K i o s k o s a n u n c i a d o r e s . — S e g ú n leemos en 
la prensa de Barcelona, ocupa la atención estos dias 
el proyecto de unos nuevos kioskos, que, á más de 
satisfacer cumplidamente las necesidades de estas 
exposiciones de anuncios y puntos de venta de pu-
blicaciones, puedan servir de retretes públicos" para 
caballeros y señoras . 
Con este motivo, dice uno de nuestros queridos 
colegas de aquella población: 
«Hemos examinado dicho proyecto, debido al jo-
ven arquitecto D . Manuel Comas, y nos creemos 
obligados, en vista de la riqueza y elegancia del 
mismo, dé la acertada distr ibución del local, dentro 
del poco espacio disponible, y de la grandís ima u t i l i -
dad que esos edificios han de prestar, á unir nuestra 
voz á la de nuestros apreciables colegas para que 
el Ayuntamiento de Barcelona favorezca, por cuan-
tos medios estén á su alcance, la realización de una 
obra tan importante y tan necesaria en una ciudad 
tan populosa como la nuestra.» 
Como en Málaga han empezado ya á instalarse 
los que han de sustituir á los primitivos, tan escasos 
en número, como imperfectos, creemos que debiera 
estudiarse el proyecto citado, ántes de terminar la 
instalación, por si era asimilable á éstos la intenta-
da reforma, que se acometiera desde luego, acapa-
rando un nuevo motivo uti l i tario y dotando á nues-
tra población de una comodidad de que carece en 
absoluto. 
• A g u j a s y a l f i l eres .—En las ocho fábricas de 
agujas y alfileres que hay en Iserlohn, Inglaterra, 
se fabricaron en el año 1881, según refiere la memo-
ria de la Cámara de comercio de dicho pueblo, 2,500 
millones de agujas y alfileres. 
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efecto 600,000 kilogramos Se harr-consumido al 
de alambre. 
Las referidas fábricas emplean 800 hombres y 
700 mujeres y niños . 
L a maquinaria está movida por siete máquinas de 
vapor y cuatro ruedas hidrául icas , de la fuerza de 
230 caballos. 
P i l a y luz.—Leemos en el Boletín de la Compa-
ñía internacional do teléfonos: 
Hace algún tiempo que se habla, principalmente 
en el mundo financiero, de una nueva pila debida á 
M r . Scrivanoff, capi tán de la marina rusa. Esta pi-
la, cuya composición se tiene secreta, vá encerrada 
en un lindo vaso de cobre adornado, que sirve de 
soporte á dos l ámparas de incandescencia. Un con-
mutador excéntrico permite, por un fácil movi-
miento de rotación, encender una sola l ámpara ó las 
dos á la vez. 
La pila Scrivanoff presenta, á primera vista, cier-
tas ventajas bajo el punto de vista de la comodidad. 
Además su inventor ha tenido la feliz idea de darle 
una forma elegante. 
L a P a n c l a s t i t a fToclo estalla).—Tal es el nom-
bre de un nuevo producto ó materia explosiva, que 
se ha anunciado en Paris. 
E l inventor ha solicitado del Gobierno el corres-
pondiente privilegio, y el informe de la comisión 
nombrada al efecto ha sido aprobado por el Con-
sejo. 
La panclastita es un conjunto de productos ex-
plosivos, entre los que figuran el ácido hipoazóico 
mezclado con esencia de petróleo. Forma un liquido 
de color amarillo, que estalla por percusión y por 
inflamación, según se combinen los ingredientes. Su 
fuerza explosiva es seis veces mayor que la de la di-
namita, de modo que un l i t ro de panclastita basta 
para mover una m o n t a ñ a . 
Ofrece, además, la comodidad de que se puede 
trasportar sin peligro, y su color hace que se con-
funda con el aceite, barniz y el vino blanco. 
Es este nuevo descubrimiento un poderoso auxi-
l iar para las industrias y para la supresión de mu-
chos de los obstáculos que la naturaleza constante-
mente presenta ante el paso del hombre, y ante 
cuya enormidad muchas veces dejan de ejecutarse 
obras de grand ís ima ut i l idad. 
Cuando el hombre con su laboriosidad arranca un 
nuevo secreto á la naturaleza, y, dándole forma 
nueva, gana un nuevo elemento para la real ización 
de sus fines, la sociedad sonríe y espera ver los re-
sultados de esa nueva creación. Pero en la actuali-
dad, un descubrimiento de esta índole, en vez de 
enorgullecemos, nos hace temblar, pues, si bien des-
truyendo se crea muchas veces, hay una parte social 
enferma, ulcerada y llena de atrofias, que aprovecha 
y quita á la industria lo suyo para destruir cr imi-
nalmente lo que nunca puede volverse á crear. 
C e r a p a r a f ro tar l a s te las de c u t í , d e s t i -
n a d a s á c o n t e n e r p lumas .—Los tapiceros em-
plean una cera especial con la cual fi-otan el reverso 
de las telas de cutí con que hacen los lechos de plu-
mas, las almohadas, etc., para hacerlas impermea-
bles á las plumas con que se llenan estos objetos. 
Los fabricantes de instrumentos frotan igualmente 
el interior de sus pieles áf in de dejarlas impermea-
bles al aire. H é aquí la composición de que se sirven. 
Sobre 60 Idlógramos de cera amarilla, se ponen 8 
á 9 kilogramos de trementina y un h i lógramo de 
pez de Borgoña. Se hace fundir todo á fuego lento, 
batiendo continuamente para mezclar bien la ma-
teria. No se la deja hervir, y se vacia en moldes. 
M e l o n e s s i n pepitas.—Debido á experimentos 
hechos por un amigo nuestro y como curiosidad, 
dice E l Eco del Centro de Lect ura, podemos anunciar 
á nuestros lectores un procedimiento facilísimo de 
obtener melones sin pepitas. 
Teniendo cuidado de arrancar todas las flores 
machos que brotan de la planta antes de que se 
abran, se producirá la fruta, más no semilla, y el 
hueco que hab ían de ocupar las tripas será mucho 
más reducido, obteniéndose melones de gran t a m a ñ o , 
siendo todo molla. 
Como es natural, debe este procedimiento no em-
plearse m á s que en un número muy reducido de 
plantas cuando se quieren obtener melones especia-
les, con objeto de hacer un regalo, porque, si este 
procedimiento se empleara en todas las plantas, no 
habr ía simiente para nuevas plantaciones. 
Para saber de distinguir la flor macho de la hem-
bra, no hay más que tener presente que la flor hem-
bra nace del melón, de modo que el melón se forma 
án tes que la flor. 
T r e n r á p i d o de C a l a i s á R o m a . — H é aquí 
algunos detalles complementarios y parcialmente 
rectificados del proyecto de servicio de verano y 
por tren rápido, desde Calais á Eoma, tren cuya 
marcha no es todavía oficialmente conocida y que 
comprenderá no Pullman Cars, sino wagones-ca-
mas de la Compañía internacional. Esta sociedad 
tiene el monopolio de la explotación de los sleeping-
cars en la mayor parte de las grandes vías férreas 
del continente. 
L a misma Compañía establecerá, á part ir del 
mes de Junio próximo, un servicio rápido sema-
nal de Par í s al Mar Negro, á cuyo efecto sumi-
n i s t r a rá todo el material de los trenes, comprendi-
dos los furgones de equipajes: la duración del 
viaje de Paris á Constantinopla se reducirá desde 111 
á 82 horas. 
Otros trenes especiales á gran velocidad, destina-
dos á enlazar las grandes capitales del Norte y del 
Mediodía, pasando por Bélgica, están igualmente en 
estudio. 
N u e v o f e r r o - c a r r i l a é r e o . — E n un periódico 
aust r íaco se dá la noticia de que en breve se cons-
t ru i rá en Viena un ferro-carril aéreo, semejante á 
los de Nueva-York. L a vía férrea tendrá una anchura 
de 7 piés, y es tará sostenida por columnas de hierro 
agrupadas de tres en tres á distancias de 60 á 80 
piés. Este ferro-carril está destinado á enlazartodas 
las estaciones de la capital á las principales arterias 
de comunicación y á los arrabales. Se pondrán 
cuatro líneas de rails á lo largo del canal del Danu-
bio, los cuales pasa rán por encima de la vía de 
Waekringen. 
E n el Gurtelstrasse, en donde el terreno es muy 
elevado, la via seguirá por una zanja. Será menester 
cubrir con bóvedas una parte del Vienn. Se calculan 
en 125 millones de francos los gastos de construc-
ción de este ferro-carril aéreo, para la cual se em-
plearán de cincuenta m i l á setenta m i l toneladas de 
hierro. Toda la via deberá quedar concluida dentro 
de cuatro años . 
P r e s e n c i a de l a sosa e n l a p o t a s a d e l co-
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m e r c i o . — U n químico belga dá el medio siguiente 
para reconocer la presencia de la sosa en la potasa 
del comercio. Su procedimiento está fundado en que 
el cloruro de sodio es mucho ménos soluble que el 
cloruro de potasio en el ácido clorhídrico concen-
trado. 
Se prepara una disolución de la muestra de potasa 
á ensayar en diez veces su peso de agua. Se toma 
una parte de esta disolución, que se satura de ácido 
clorhidrico extendido y se evapora á sequedad. 
E l residuo, que es un' polvo fino, se introduce 
en un frasco con 10 partes de ácido clorhídrico 
de densidad 1,189; este ácido ha de haberse saturado 
con anterioridad de cloruro de sodio. Se agita la 
mezcla, se deja en reposo por cinco ó seis horas, 
precipitándose todo el cloruro de sodio y quedan-
do en disolución el de potásio. Se filtra, se lava 
el precipitado con ácido clorhídrico, saturado de 
cloruro de sodio, se evapora á 150° y se pesa, 
obteniéndose asi la cantidad de cloruro de sodio 
que corresponde á la cantidad de sosa que contenia 
la muestra. 
L a a d u l t e r a c i ó n de los v i n o s . — E n vista de 
la adul teración de los vinos por el procedimiento 
del plátrage, es decir, añadiendo yeso ó sulfato 
de cal, que descompone los tartratos de potasa, 
produciendo sulfato de potasa é impidiendo que 
se disuelva la mayor parte de la materia colo-
rante, el cantón de Berna expidió en setiembre 
de 1879 una ordenanza fijando un l imite de sul-
fato de potasa para los vinos asi arreglados de 
dos gramos por l i t ro . Esta resolución produjo 
várias quejas por parte de los comerciantes que 
la consideraron demasiado restrictiva, y, con este 
motivo, la dirección de Negocios del Interior nom-
bró una comisión compuesta de los Sres. Sichtheim, 
Luchsinger y Nencki, para estudiar de nuevo esta 
cuestión. E n su informe adoptaron las conclusio-
nes siguientes: 1.a «Que no se ha demostrado to-
davía que los vinos enyesados, aunque sea con 
más de dos gramos de sulfato de potasa por l i t ro , 
sean nocivos á la salud; por otra parte, se ha 
probado que estos vinos enyesados con exceso han 
causado alguna vez ligeros accidentes,» resultando, 
por fin, según el juicio de estos señores, que el 
uso continuado de tales bebidas es seguramente 
perjudicial. 2.11 Que no juzgan conveniente dejar 
al comercio enyesar los vinos sin restricción al-
guna, y, reconociendo la dificultad de fijar un l i -
mite absoluto para el enyesado, creen que deben 
aprobar como suficiente el fijado en la ordenanza 
citada, pues por una parte garantiza al público 
contra las enfermedades que pudieran producir los 
vinos demasiado enyesados, y, por otra parte, no 
grava mucho al productor, puesto quo en Francia 
hay prescripciones semejantes, siendo allí mayor 
el in terés en el enyesado de los vinos. Los com-
pradores que hacen pedidos de vinos naturales 
deben tener el derecho de rechazar cualquier vino 
que contenga más de seis décimos de gramo de 
sulfato de potasa neutral por l i t ro . Los miembros 
de la comisión no pueden resolver la cuestión 
respecto de la influencia que puedan ejercer en 
la economía los vinos blancos enyesados en compa-
ración con los de color.» 
E l T e l é g r a f o e n C h i n a . — L a introducción de 
eáte notable adelanto, honra de nuestro siglo, en 
el Celeste Imperio no ha dejado de ofrecer algu-
nas dificultades. Se ha concedido permiso para l a 
construcción de una línea desde Shanghai hasta 
Tientsin, y de allí á Pekin; pero como el idioma 
chino carece de alfabeto, la t rasmis ión de los 
despachos ofrecía grandes dificultades á los em-
pleados; por fin se ha decidido que los t e i ég ramas 
se traduzcan al inglés 6 al francés, y se tras-
mitan á su destino en esta forma, y á su lle-r 
gada serán examinados por ciertos oficiales, para 
cerciorarse de que los despachos no contienen na-
da peligroso para el Estado. 
F e r r o - c a r r i l s u b m a r i n o e n F r a n c i a . — M . 
G. Eobert,, sub-jefe de sección de los caminos de 
hierro del Estado, ha hecho el proyecto de un 
ferro-carril para unir la isla de Oleron con la l ínea 
Tonay-Charente. 
La isla de Oleron mide 30 kilómetros de largo 
por 10 de ancho; su superficie es de 25,000 hectá-
reas y su población de 20,000 habitantes. La in-
dustria local está basada principalmente en la 
explotación de los bosques de pinos y de las ma-
rismas, y dá vida al mismo tiempo á un importante 
comercio de vinos y cereales. 
E l brazo de mar que se ha de salvar para 
unir la isla al continente, mide dos kilómetros 
de ancho, para cuyo paso M . Eoberts ha proyec-
tado un túne l como medio más práctico, pues un 
puente metálico, con la parte central móvil, nece-
si tar ía ejecutar maniobras muy difíciles para ase-
gurar su movimiento, principalmente durante la.s 
tempestades. 
E n el punto en que se trata de construir el túnel , 
el suelo está formado por bancos de creta com-
pacta en los que se puede practicar la perfora-
ción con gran facilidad. E n la parte más honda 
del canal aún queda un espesor de roca de cinco 
metros hasta llegar al extrado de la bóveda, ha-
llándose el punto más bajo de la obra á 26 me-
tros del nivel de las mareas más altas. L a lon-
gitud total del túne l es de 2'530 metros, y el 
desnivel que presenta se salva con rampas de 0'015 
y 0ra020. 
L a ventilación queda gurada por medio de 
pozos de 15 á 20 metros de profundidad abiertos en 
arrecifes intermedios. 
Si este proyecto llegase á realizarse, podría-
mos decir que Francia se hab ía desquitado de 
la oposición que se hacen los ingleses al pro-
yecto de practicar un túnel en el canal de la 
Mancha. 
Globos de metal .—Fueron de papel los pr i -
meros globos que, pronto hará cien años, lanzaron 
al aire en Annonay los hermanos Montgolfier. 
Vinieron después los globos de diversas telas im-
permeables, y ahora se anuncia una radical é inespe-
rada innovación: globos de metal. 
E l inventor es el conde Buonaccorsi, que ha 
sometido su proyecto á un examen minucioso y 
á demostraciones experimentales en la Sociedad 
de Arquitectos é Ingenieros de Austria. 
E l metal empleado para construir el globo es 
el aluminio, en hojas de un metro de largas y 
sumamente delgadas (de 0,9 á 0,09 de milimetro). 
E n este espesor, se ha notado que la resistencia 
de la envoltura metálica resultante es mayor que 
la que presenta el metal engomado que ahora se 
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usa; advirtiendo, además, que dicha envoltura me-
tálica es ménos pesada aún que las de tela. 
La forma del nuevo globo de metal es la de 
un pez puesto de lado. Las hojas del aluminio 
van reforzadas por nérvios de acero; y de t a l modo 
dispuestas, que la resistencia del aire en la mar-
cha del globo hácia adelante queda reducida al 
mín imun , y al descender llega al máximun, hacien-
do de para-caidas, con lo cual el descenso será muy 
lento en todas circunstancias. 
E l globo se compone de dos partes. Una la 
envoltura metálica, destinada á recibir el gas, y 
la otra el sitio donde se instalan las máquinas , 
aparatos de propulsión y los viajeros. 
Los aparatos de propulsión se componen de 
diez grandes hélices, cuatro de las cuales produ-
cen movimiento horizontal, y las otras seis la ele-
vación vertical del globo. Según los cálculos del 
inventor, la fuerza ascensional del gas debe equi-
librar el peso total del globo con los aereonautas, 
ménos 110 kilos, porque las seis hélices dé ascen-
sión son las que pueden elevar perfectamente este 
úl t imo peso. 
La marcha del globo se hará , pues, por subidas y 
bajadas, según que la velocidad de los propulsores 
se acelere ó se retrase. 
Con un diáme'tro de 2 metros para las hélices y 
una fuerza motriz de 10 caballos, se obtiene una ve-
locidad de 10 metros por segundo. 
E n los ensayos se han empleado hélices de la 
mitad del diámetro indicado. Una de las combi- ¡ 
naciones que han producido mejores resultados, 
ha sido la de tres hélices: la del medio dirigi- j 
da directamente por la máquina, y las otras dos 
por t rasmisión, y cuando las tres se pusieron en 
marcha, el aparato se elevó ráp idamente en sentido 
vertical. 
La máquina de vapor es relativamente ligera, 
pues tiene un peso de 70 kilogramos por caballo de 
vapor. 
Aun cuando el aparato aereostático á que se 
viene haciendo referencia, no responda desde luego 
á las esperanzas de su inventor, indudablemen-
te hay en él más novedad y fundamento que 
en la mayor parte de los numerosos proyectos de es-
ta clase. 
SECCIÓN TÉCNICO-AGRÍCOLA. 
M O D O D E C O N F E C C I O N A R L O S A B O N O S 
E N A T L A N T A . 
E l suelo de los Estados meridionales, con excep-
ción de Missisipí, Luisiana, Tejas y una parte de Flo-
rida, no es bastante rico para sostener la repetición 
de cosechas lozanas de algodón, tabaco y cereales, 
sin devolverle los elementos agotados. Las tierras 
aluviales del Missisipí y de Luisiana son más fuertes 
y fértiles que las arenosas rojizas de las Carolinas, 
Georgia y Alabama. 
M i l libras de algodón, incluyendo la fibra, la semi-
lla y el tallo, contienen 28'6 libras de ácido fosfórico, 
7 7 ídem de ácido sulfúrico, 35'1 de cal, 22'8 de mag- j 
nesia, y 77'2 de potasa. Y es evidente que si no se de--1 
vuelven al suelo esos elementos bajo una ú otra for-
ma, quedará inutilizado para el cultivo del algodón 
durante algunas cosechas seguidas. 
Los primeros abonos que se emplearon en el Sur 
de los Estados-Unidos, fueron los guanos de la Amé-
rica meridional y los superfosfatos fabricados en el 
Norte. E l primer abono comercial preparado en el 
Sur, fué el producido en Chárleston, de la Carolina 
del Sur, por el año de 1868. Anteriormente se hab ían 
despachado con alguna extensión á Eíladelfia, Bal-
timore ó Coneticut, fosfatos naturales para su con-
versión en abonos. E n dicho año la Compañía 
minera y manufacturera de Chárleston empezó á 
explotar el fosfato, mién t r a s otra Compañía esta-
bleció un laboratorio para la confección del ácido 
sulfúrico, que nadie ántes de aquella fecha habia 
fabricado en el Sur de Baltimore. E n el breve 
espacio de unos seis años se invirt ieron más de 
dos millones de pesos en la fabricación de los 
abonos. Esa ciudad es, pues, el centro natural de 
semejante negocio; está situada á una diez millas 
de los depósitos de fosfato, cuyas estradas están 
llenas, en efecto, de los terrones de la sustancia 
con que se fabrican los abonos. 
Los yacimientos de fosfato están esparcidos por 
un espacio de más de 200 millas cuadradas. Asoma 
á las márgenes de los rios Ashly, Cooper, Etone, 
Edisto, Caosaw y Combahee, aunque los más r i -
cos son los primeros nombrados, donde por mu-
chas millas forman el pavimento de la calzada. 
La profundidad de los lechos varia desde 6 pul-
gadas hasta 12 pies, y en ciertas localidades ño 
es difícil se encuentren más de 2,000 toneladas 
por acre. E l yacimiento ha sido conocido por 
mucho tiempo como «el lecho de pez de la cuenca 
de Chárleston». Agassiz, sir Charles Lye l l , el 
profesor Toumey y otros estudiaron de cerca esos 
depósitos, á causa del gran número de fósiles que 
conten ían . 
, E l modo general de formación se presenta en 
nudos ó aglomerados de vários t a m a ñ o s ; pero por 
té rmino medio apénas son mayores que el pu-
ño del hombre y están cubiertos por margas y 
arena. Se creyó que era de origen post plioceno, 
aunque se han hallado en la masa de huesos hu-
manos y fragmentos de barros, que quizás se han 
reunido allí en períodos relativamente recientes. 
Dientes de tiburones, algunos de enorme t a m a ñ o 
que pesaban hasta dos y media libras, juntamente 
con vér tebras y otros huesos de pescado y de ani-
males terrestres, tales como mastodontes, mam-
muth, megaterío, milodon, caballo, perro y oveja, 
abundan. Son de hecho los yacimientos un vasto 
calvario antidiluviano de animales y pescados de 
todas especies, y los aglomerados fosfatados son el 
resultado de la disgregación de sus bmesos. 
T. I . 
(Se continuará.) 
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S E C C I O N C O M E R C I A L . 
P r e c i o s corr ientes de e s ta plaza. 
Málaga 17 de Abri l de 1883. 
P R O D U C T O S A G R Í C O L A S Y F R U T O S C O L O N I A L E S 
Ace i te s . E n puertas á 31 1[í rs. arroba; en bodegas á 34 
1ji ídem. 
A r r o z . Extrangero superior y moreno perla á 21 rs. 
arroba. 
A z ú c a r . Pilé superior á 64 rs. arroba; pilón superior 
63 Va; cortadillo San Luis en cajas grandes á 66 chicas de 
50 kilos netos á 6 3 f l o r e t í s i m o F á 61 ll¡¡; SS núm. 1 á 
59 G 2 granea 57 Va,; B á 54; S 1. á 58 Va; S 1. á 58; 
AA 1 polvo á 58; B D G polvo superior á 58; Manila terciado 
claro á 52, y dorado Habana superior á 45. 
A l m e n d r a . Corta 85 rs. arroba. 
A l u m b r e ó Jebe . 44 rs. ql. 
A l p i s t e bueno, de 95 á 100 reales fanega. 
Bacalao . Inglés chico á 184 reales quintal; Labrador 
chico superior á 172; id. mediano á 187. 
Cacao. Guayaquil de Arriba 2 8 V 2 $ ql.; Carácas l.53 
extra 11 rs. libra; 1.1:3 10; 2.1:3 9; 3. ^ 8 Va-
Clavo E s p e c i a . 5 8/4 rs. libra. 
Cane la . Ceilan fina 153 del.03 á 15 rs. libra; de 1.* 
á 14; de 2.1:3 á 13; pedaeitos 8 Va; China 4 1I2; molida suelta 
corriente á 12; id superior en paquetes á 20. 
C a p a r r o s a . 30 rs. quintal. 
C a f é . Caracolillo 27 Va $ qh; Mayagüez oscuro superior 
25 '/a; id. color claro 23; Puerto Rico superior 22; bueno 
21; corriente 20; Manila 19 slí. 
Cemento. Eomano 9 1¡2 rs. ql.; Portland 15 y 17. 
Cebada. Estranjera de 29 ll¡> á 30 Va reales fanega; del 
pais de 29 V2 á 30 Va 
Genj ibre . 14 $ el quintal. 
Garbanzos . Gordos superiores de 115 á 120 rs. fanega; 
id. corrientes de 95 á 100; Medianos de 85 á 90; menudos 
de 75 á 80; extrangeros de 70 á 75. 
H a b a s . Mazaganas de 53 á 55; id. menudas 55 á 56. 
Habichuelas . Largas valencianas 20 cortas extran-
geras 14 V2 á 15. 
H a r i n a s . 1. ^ candeal de Santander 22 á 23 rs. arroba 
con envase; 2.53 id. 21 á 22 id.; 1. ^ recia del pais 22 1¡.¿xa. ar-
roba sin envase; 2.13 21 V»; 3. ^ 19. 
Extranjeras. Minot R en balas de 122 Va kilos á 22 
Va rs. arroba; Cos extra 22; Cos superior 21 Vaí B D S 
extra á 22 en balas de 100 ks.; B D S superior 21. 
Las entradas son hoy de poca importancia y los precios 
creemos que se sostendrán. 
Todos estos precios son con envase y derechos pagados 
Para fuera de la población, de tránsito, 1 real ménos en 
arroba. 
Id . de arroz á 21 reales arroba. 
Higos, á 13 rs. arroba, en seretes. 
L e n g u a s de bacalao á 5 rs. libra. 
Maiz. Entre 53 y 58 reales fanega. 
Madera . Tablón rojo de 1. ^ de 5 varas castellanas 9/10 
X 3, á 26 rs. uno; id. id. regular, desde 5 1/3 á 8 2/3, 9/10 X 
3, á 25: id. id. regular, desde 3 varas á 4 2/3, 9/10 X 3 á 22; 
id. id. de 2. ^ de 5 varas, 9/10 X 3 á 23; id. id. de 3.53 de 5 
varas, 9/10 X 3 á 21; Pinzapos de 5 varas 9/10 X 3, á 19; 
Cubierta de 5 varas 9/10 X 3, á 17 Va-
Manteca . DeHamburgo superior en barriles de 50 kilos 
9 V4 rs- libra; latas de 7, 14 y 28 libras 9 3/4. 
N a r a n j a . l/s caja ^ 420 piezas á 30 rs.; id. id. corrien-
te á 2 6 . 
P a s a s . L a caja de 4.53 á 50; la de 5.a á 40; mejor 
que corriente á 28; id. para Francia de 32 á 33í lechos 
corrientes para América á 21; y grano corriente á 21. 
P imienta . Negra limpia 21 l/4 $ ql.; de Tabasco 20. 
P e t r ó l e o . L a caja corriente á 70 rs. sin pagar consumo, 
de tránsito, valor á 30 dias fecha de factura. Dentro de la 
población, pagados los derechos de consumos, á 103 reales. 
T é . Imperial 11 rs. libra; negro bueno 10; id. superior 
12; extra 28. 
Tr igos . Del pais, fanega entre 53 y 67 rs., según clase; 
estrangeros 64 á 67. 
V i n o s . Blanco seco arroba á27 rs.; dulce á 35; id. color 
á 36; Valdepeñas á 34. 
M E T A L E S Y S U S D E R I V A D O S 
A c e r o en barras 
» » » ochavadas . . . . 
» cilindrado 1. O. 0 0 . . . . 
» martillado » . . . . 
» en pletinas . 
H i e r r o s cuadrados y redondos de 6 á 
76 m/m '• . . % 
cortadillos cuadrados de 5 á 
13 m/m 
cortadillos pletinas de 10 á 25 
X 5 á 8 
pletinas alomadas de 22 á 89. 
ángulos 25 á 102 
tés, 38 á 60 . 
para parrillas 
pletina basta 
tocho » 
rejas de arar 
pletinas 10 á 25 X 3 X 5 ó 6 . 
19 á 32 X 5 ó 8 . . . . 
19 » 49 X 5 á 10 . . . ' . 
25 » 152 X 5 » 29 . . . . 
Flejes, rails, hierro colado en lingotes, 
arados, maquinaria, &, según convenio. 
Chapas núms. 1 al 12 
» » 13 » 22 . . . . . 
» » 23 » 26 . . . . , . 
E s t a ñ o en barritas 
H o j a de lata I C 
Plomo en barras 
» » planchas . . . . . . 
kilo 
qq. 
•>> 
kilo 
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142 
5 
128 
128 
3 
kilo de 184 á 145 
» 
» 
qq. 
caja de 
» tubos . 
» munición. 
» » balas 
Albayalde 1.a pilón . . . 
» » polvo . . . 
» 2.a » . . . 
L i t a r g i r i o en polvo . . . . 
Minio » » . . . . 
Z i n c en planchas núms. 7 al 16. 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
qq. 
180 » 165 
144 
176 » 161 
176 
176 
180 
144 
138 
220 
184 
176 
168 
160 » 145 
270 
280 
305 
575 
140 á 145 
200 ' . 
190 , 
170 
178 
250 
250 
190 
200 
230 
140 á 155 
Imp . y L i t . de Fausto Muñoz. 
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